
     Si hay algo que los niños hacen desde una edad muy temprana  
es imitar lo que ven, y por desgracia los padres somos, a menudo, 
poco conscientes en este sentido. Por ejemplo, es frecuente 
escuchar a padres quejarse de que sus hijos sólo quieren ver 
la tele y jugar a la consola, pero después resulta que ellos 
mismos llegan a casa y en cuanto pueden se sientan en el sofá y 
encienden la caja tonta. Por eso, es importante que la reflexión 
interna, como padres, la hagamos antes de enfrentarnos a estas 
preguntas que tarde o temprano llegarán. En este sentido, hay 
algunas consideraciones que pueden ayudar a la hora de encontrar 
argumentos para reflexionar.
SOCIEDAD MULTICULTURAL La diversidad se define como 
“variedad, desemejanza, diferencia”, y ciertamente existen muchos 
tipos de diversidad, aunque quizás la que antes viene a la mente 
es la cultural, tan presente hoy en día en España. No es extraño 
que esta diversidad haya causado cierta sorpresa inicial porque 
España ha pasado, en el último siglo, de ser un país que ‘exportaba’ 
gente y mano de obra a recibir mucha inmigración. La llegada de 
personas de otros países y costumbres ha convertido nuestra 
sociedad, de hecho, en multicultural. Las calles y aulas se han 

Todos los padres se enfrentan, tarde o temprano, a la tarea 
de explicar a sus hijos que entre los seres humanos hay diferencias 
de muchos tipos. Podemos hacer dos distinciones básicas. Las 
diferencias físicas suelen llamar  la atención de los niños más 
pequeños, porque son evidentes a simple vista y las primeras 
que perciben (diferencias de sexo, de color de piel o de aspecto). 
Hay otras que tardan más en reconocer porque son reflejo de 
perspectivas internas, formas de entender y vivir la vida: cultura, 
religión, modelo familiar, posición económica, social, política...
Todas esas diferencias dan lugar a lo que llamamos diversidad, 
un hecho que se puede observar desde muchas perspectivas y 
que despierta opiniones de todo tipo en nuestra sociedad actual. 
Pero antes de adentrarnos en la definición y posibles visiones 
ante la diversidad, volvamos un instante a la cuestión que nos 
formulábamos al inicio. Como padres, cuando respondemos a 
esa pregunta o a cualquiera similar, debemos ser honestos y 
coherentes, es decir, que lo que decimos sea lo que pensamos y, 
además, lo que los niños ven que hacemos. En realidad, educamos 
con el ejemplo, con nuestro comportamiento, desde la experiencia 
y la práctica, no con información o teorías. 

Responder a esta pregunta puede resultar sencillo cuando nuestro hijo se refiere 
a una realidad que nunca había visto antes, como por ejemplo un niño pelirrojo.
La respuesta se complica cuando lo que le inquieta es un niño pidiendo por la 
calle o al que le falta una pierna Por MARIANA OROZCO*    Fotografía Carlos GALLEGO
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llenado de personas, mayores y niños, que hablan otros idiomas y 
tienen referentes diferentes a los nuestros.
     Para profundizar me centraré en un caso concreto: la diversidad 
cultural que existe en las aulas y en la formación de nuestros 
hijos. Ante la situación actual, muchas personas e instituciones 
insisten en que deberíamos fijarnos en todas las cosas positivas 
que aporta el hecho de estar en contacto con más realidades, 
culturas y puntos de vista. Esto despierta la inquietud  por conocer 
más, algo muy importante para la educación de los niños -la 
carencia de curiosidad intelectual lleva a la falta de interés por los 
conocimientos, derivando en desmotivación y fracaso escolar-. El 
contacto con la diversidad cultural también posibilita una apertura 
mental que permite aprender mejor en otros ámbitos. Por 
ejemplo, una de las estrategias básicas para solucionar problemas 
es mirarlos desde una perspectiva distinta de la habitual, y esa 
capacidad puede ser ‘entrenada’ observando las distintas visiones 
que tienen los compañeros de clase. Además, el acceso a otras 
culturas y costumbres es algo muy útil en la vida para viajar y 
comunicarse o para madurar y conocer el mundo que nos rodea. 
     Sin embargo, esta realidad diversa en las aulas también genera 
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descontento entre algunos de los maestros y padres ‘autóctonos’.  
El malestar surge principalmente al percibirse poco rendimiento 
y una menor calidad de la educación que reciben sus hijos. El 
problema es que muchos de estos centros educativos carecen 
de los recursos económicos y humanos para gestionar esta 
nueva realidad más compleja. Eso provoca que el profesorado 
deba enfrentarse en su día a día a situaciones que le superan y 
que terminan muchas veces en frustración. Existe, además, una 
concentración importante de la diversidad en la escuela pública, 
lo cual la pone en una situación mucho más vulnerable que a la 
escuela concertada o privada. El problema no es entonces la 
diversidad, sino la gestión que se hace de la misma. 
     Estas visiones serían las dos caras de una misma moneda, de 
una misma forma de acercarse al tema que es centrarse en la 
diferencia. Pero también existe otra forma de enfocar el asunto, 
que consiste en pensar en los valores universales y fijarse en los 
elementos de unión en vez de los que separan. Todas las personas, 
por distintas que sean, tienen una serie de deseos íntimos y 
últimos exactamente iguales, por ejemplo: desean ser felices y 
tener un techo para cobijarse; necesitan alimentos y acceso a los 
cuidados básicos de salud e higiene; quieren sentirse protegidas. 
Todas las personas pertenecen o se identifican con una cultura 
que guarda y transmite una gran sabiduría. Además, todos 
tienen una falta de interés total en sufrir, a nadie le gusta tener 
que alejarse de sus seres queridos por obligación. Nadie quiere 
sentirse desplazado o no querido. Por último, todas necesitan a 
otras personas: nadie es capaz de vivir sin interactuar, aunque sea 
de forma indirecta, con otros seres. 
aprender a convivir Este enfoque puede parecer idealista, 
pero nos podemos inspirar en lo que defienden importantes 
pensadores. En el  libro Proyecto de una Ética Mundial, del teólogo 
y filósofo Hans Küng propone la pregunta: “¿Por qué no ha de ser 
posible, partiendo de la humanidad común a todos los hombres, 
formular [...] un verdadero criterio ético general, apoyado en lo 
humano, en lo verdaderamente humano, es decir, en la dignidad 
del hombre con sus consecuentes valores esenciales?”. En este 
sentido, el filósofo José Antonio Marina cree que el sentimiento 
de humanidad compartida es tardío y frágil, por eso es tan 
importante fortalecerlo. “Los hombres tienden a definirse por 
su cultura y limitar su compasión a aquellos que pertenecen al 
grupo”, dice. Según defiende Marina en el libro Aprender a convivir, 
la única forma de resolver los problemas de entendimiento 
entre culturas y religiones de la sociedad multicultural actual 
es apelar a la ética como gran proveedora de soluciones. Esas 
ideas ya están llegando a las escuelas por medio de iniciativas 
como la Asociación Educación Universal. Su propuesta educativa 
defiende que profundizando en las cosas que nos separan nunca 
vamos a encontrar el modo de convivir con armonía, mientras 
que respetando las diferencias como un elemento básico de la 
libertad del ser humano y profundizando en los valores comunes 
alcanzaremos soluciones para nuestro presente y futuro común.
* Mariana Orozco es secretaria de la Asociación Educación Universal
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